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23 DE AGOSTO DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XXI DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Aquí, aunque a muchos no les pa‐
rezca que es así, siempre celebra‐
mos la vida. Y la vida, con sus cru‐
das experiencias, es provocadora de 
preguntas y exigente en las respues‐
tas. No se conforma con retóricas. 
Quiere confirmar si lo que decimos 
va a misa o se queda en palabrería 
vacía. Y hoy, igual que Jesús, nos 
pregunta si somos creyentes. ¿Lo 
somos?

Oh, Dios, que unes los corazones de 
tus fieles en un mismo deseo, conce‐
de a tu pueblo amar lo que prescri‐
bes y esperar lo que prometes, para 
que, en medio de las vicisitudes del 
mundo, nuestros ánimos se afirmen 
allí donde están los gozos verdade‐
ros. Por Jesucristo, nuestro Señor.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 22, 19-23

Esto dice el Señor a Sobná, mayor‐
domo de palacio: «Te echaré de tu 
puesto, te destituirán de tu cargo.
Aquel día llamaré a mi siervo, a Elia‐
quín, hijo de Esquías, le vestiré tu tú‐
nica, le ceñiré tu banda, le daré tus 
poderes; será padre para los habi‐
tantes de Jerusalén y para el pueblo 
de Judá.
Pongo sobre sus hombros la llave 
del palacio de David: abrirá y nadie 
cerrará; cerrará y nadie abrirá.
Lo clavaré como una estaca en un 
lugar seguro, será un trono de gloria 
para la estirpe de su padre».

R. Señor, tu misericordia es 
eterna, no abandones la obra de 
tus manos.
Te doy gracias, Señor, de todo cora‐
zón; porque escuchaste las palabras 
de mi boca; delante de los ángeles 
tañeré para ti, me postraré hacia tu 

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 137



¡Qué abismo de riqueza, de sabiduría 
y de conocimiento el de Dios! ¡Qué in- 
sondables sus decisiones y qué irras‐
treables sus caminos! En efecto, 
¿quién conoció la mente del Señor? O 
¿quién fue su consejero? O ¿quién le 
ha dado primero para tener derecho a 
la recompensa? Porque de él, por él y 
para él existe todo. A él la gloria por 
los siglos. Amén. 

SEGUNDA LECTURA                  
ROMANOS 11,33-36

Elevamos al Señor nuestra oración 
confiando en que siempre nos escu‐
cha.
- Por todas las personas que profesan 
una religión distinta a la nuestra, y por 
los que no creen, que Dios les bendiga a 
todos. Roguemos al Señor.

- Por la Iglesia católica, para que siga 
anunciando con sus palabras y sus 
obras que Dios quiere que todos sus hi‐
jos se salven. Roguemos al Señor.

- Para que el diálogo y la diplomacia sus‐
tituyan a las guerras y los enfrenta- mien‐
tos entre los pueblos. Roguemos al Se‐
ñor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELESEVANGELIO                              

MATEO 16,13-20
En aquel tiempo, al llegar a la región de 
Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a 
sus discípulos: ¿Quién dice la gente 
que es el Hijo del hombre? Ellos con‐
testaron: Unos que Juan Bautista, otros 
que Elías, otros que Jeremías o uno de 
los profetas.
Él les preguntó: Y vosotros, ¿quién de‐
cís que soy yo? Simón Pedro tomó la 
palabra y dijo: Tú eres el Mesías, el 
Hijo del Dios vivo. Jesús le respondió: 
¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jo‐
nás!, porque eso no te lo ha revelado ni 
la carne ni la sangre, sino mi Padre 
que está en los cielos. Ahora yo te di- 
go: tú eres Pedro, y sobre esta piedra 

santuario.
Daré gracias a tu nombre: por tu mise‐
ricordia y tu lealtad, porque tu prome‐
sa supera tu fama. Cuando te 
invoqué, me escuchaste, acreciste el 
valor en mi alma.
El Señor es sublime, se fija en el hu‐
milde, y de lejos conoce al soberbio. 
Señor, tu misericordia es eterna, no 
abandones la obra de tus manos.

edificaré mi Iglesia, y el poder del in- 
fierno no la derrotará. Te daré las lla‐
ves del reino de los cielos; lo que ates 
en la tierra quedará atado en los 
cielos, y lo que desates en la tierra 
quedará desatado en los cielos.
Y les mandó a los discípulos que no 
dijesen a nadie que él era el Mesías.



Señor, que adquiriste para ti un pueblo 
de adopción con el sacrificio de una vez 
para siempre, concédenos propicio los 
dones de la unidad y de la paz en tu Igle‐
sia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Te pedimos, Señor, que realices plena‐
mente en nosotros el auxilio de tu mi- se‐
ricordia, y haz que seamos tales y actue‐
mos de tal modo que en todo po- damos 
agradarte. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Vive la Palabra
ADHESIÓN VIVA A JESUCRISTO
No es fácil intentar responder con 
sinceridad a la pregunta de Jesús: 
«¿Quién decís que soy yo?». En 
realidad, ¿quién es Jesús para no‐
sotros? Su persona nos llega a tra‐
vés de veinte siglos de imágenes, 
fórmulas, devociones, experiencias, 
interpretaciones culturales… que 
van desvelando y velando al mismo 
tiempo su riqueza insondable.
Pero, además, cada uno de noso‐
tros vamos revistiendo a Jesús de 
lo que somos nosotros. Y proyecta‐
mos en él nuestros deseos, aspira‐
ciones, intereses y limitaciones. Y 
casi sin darnos cuenta lo empeque‐
ñecemos y desfiguramos, incluso 
cuando tratamos de exaltarlo.
Pero Jesús sigue vivo. Los cristia‐
nos no lo hemos podido disecar con 
nuestra mediocridad. No permite 
que lo disfracemos. No se deja eti‐
quetar ni reducir a unos ritos, unas 
fórmulas o unas costumbres.
Jesús siempre desconcierta a quien 
se acerca a él con postura abierta y 
sincera. Siempre es distinto de lo 
que esperábamos. Siempre abre 
nuevas brechas en nuestra vida, 
rompe nuestros esquemas y nos 
atrae a una vida nueva. Cuanto 
más se le conoce, más sabe uno 
que todavía está empezando a des‐
cubrirlo.
Jesús es peligroso. Percibimos en 
él una entrega a los hombres que 
desenmascara nuestro egoísmo. 
Una pasión por la justicia que sacu‐
de nuestras seguridades, privilegios 
y egoísmos. Una ternura que deja 
al descubierto nuestra mezquindad. 

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

- Por las vocaciones a los diversos caminos 
de vida consagrada en la Iglesia: el sacer‐
docio, la vida religiosa, la misión, la vida laical. 
Roguemos al Señor.

- Por todos nosotros, para que allá donde 
estemos seamos testigos del amor univer‐
sal y entrañable de Dios para cada persona. 
Roguemos al Señor.
A ti Padre te dirigimos nuestra oración, escú‐
chala y acuérdate siempre de los que peor lo 
pasan. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro 
Señor.



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Palabra
21,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Palabra

VIERNES
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

SÁBADO
13,00. SA - Bautizos
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

DOMINGO (XXII T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
12,00. SA - Boda de Plata
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa

JUEVES 
20,00. SA - Palabra
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

Una libertad que rasga nuestras mil es‐
clavitudes y servidumbres.
Y, sobre todo, intuimos en él un misterio 
de apertura, cercanía y proximidad a 
Dios que nos atrae y nos invita a abrir 
nuestra existencia al Padre. A Jesús lo 
iremos conociendo en la medida en que 
nos entreguemos a él. Solo hay un ca‐
mino para ahondar en su misterio: se‐

guirlo.
Seguir humildemente sus pasos, abrir‐
nos con él al Padre, reproducir sus 
gestos de amor y ternura, mirar la vida 
con sus ojos, compartir su destino do‐
loroso, esperar su resurrección. Y, sin 
duda, orar muchas veces desde el 
fondo de nuestro corazón: «Creo, Se‐
ñor, ayuda a mi incredulidad».

ESTE MES DE AGOSTO REZAMOS POR…

Intenciones del Papa Francisco
Intención de oración universal: 

El mundo del mar
Recemos por todas las personas que trabajan 
y viven del mar, entre ellos los marineros, los 

pescadores y sus familias.

Intenciones de la Conferencia Episcopal 
Española

Por los profesionales que en los distintos 
servicios de la sociedad ayudan a los demás 
con riesgo de sus vidas, para que lo hagan 

siempre con generosidad, desprendimiento y 
amor.


